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			Para Salva, Oriol, Sofia y Salva

		

	
		
			¿Y si del destino de las personas tendiera un hilo invisible que las conecta con quienes deben encontrar?

			¿Y si la vida solo fuera un viaje para encontrarlos?

		

	
		
			I

		

	
		
		

	
		
			1

			—¡Por fin! ¡No me puedo creer que estemos visitando Villa Esperanza! —exclamó García como si pronunciase un conjuro—. Me hubiera encantado que fuese con el glamur y el esplendor de otros tiempos… Te hubieses enamorado de la sala de baile, de las musas que flanqueaban la escalinata, de la delicada cúpula que parecía flotar sobre la cubierta, de la exquisitez de su decoración y de sus muebles. ¡Habrías alucinado!

			Sonia le miraba con hastío mientras su compañero seguía viajando entre sus recuerdos. Su entusiasmo contrastaba con el fastidio que ella sentía. Aquella era la enésima visita que realizaban y, hasta el momento, estaban muy lejos de dar respuesta al encargo de la prestigiosa marca barcelonesa para la que trabajaba como freelance. De su anónimo cliente, solo sabían que buscaba una casa indiana con unas características muy concretas para, presumiblemente, el rodaje de una película. Lo que inicialmente había parecido una demanda fácil de satisfacer, con el paso de los días se había convertido en un imposible. 

			Habían inspeccionado una veintena de casas erigidas a finales del xix, todas ellas con características únicas, aunque las reformas y adaptaciones que sus propietarios habían llevado a cabo las habían alejado de su esencia primigenia. García, gestor inmobiliario y experto en casas de época, era su colaborador habitual y su aliado para llevar a cabo este tipo de comisiones. Pese a que, en un principio, la mansión en la que se encontraban no había sido incluida en el catálogo elaborado para la agencia, su entrada en cartera y la falta de candidatas viables para el proyecto habían forzado aquella visita. 

			—¿Sabes? —añadió él—. Mantengo intactos los recuerdos de cuando era niño. Mi familia conocía a las propietarias y, cuando convirtieron esta casa en un hotel, pasamos aquí todo un verano. ¡Aquí celebré mi décimo cumpleaños!

			El hombrecillo seguía con su parloteo, absorto en sus recuerdos de infancia, ajeno al fastidio de su compañera. Contrastaba la ilusión de uno con la decepción de la otra, que, observando el deterioro de la fachada, ya intuía cuál sería el estado del interior. Si el exterior se mantenía, contra todo pronóstico, entre los restos secos de la hiedra que parecía haber sido arrancada de cuajo, su interior resultaba totalmente repulsivo. 

			Si en su origen la casona había sido concebida como un palacete ecléctico, sorprendente por sus dimensiones y su sobrecargada decoración, su reconversión en casa de huéspedes solo había conseguido agudizar su decrepitud. Desde su cierre, allá por los años setenta, solo había estado habitada por gatos, lo que no presagiaba nada bueno.

			Toda la planta baja parecía desplegarse alrededor de un gran vestíbulo que daba paso a numerosas salas repletas de muebles amontonados. Estos, cubiertos por pesadas sábanas, formaban siniestras siluetas. La curiosa pareja, guiada por la tenue luz que emitían sus teléfonos, intentaba desplazarse entre la inmundicia y las enormes telarañas que pendían de los altos techos. Contenían la respiración, ya que el hedor pútrido y nauseabundo de los orines de gato lo impregnaba absolutamente todo. El edificio parecía gemir, como si la fuerza oscura contenida entre sus muros hubiese encontrado el momento de manifestarse. 

			Poco a poco iban cambiando las tornas entre ellos. García no dejaba de mover la cabeza, negándose a creer que aquello que veía fuese la mansión excepcional que él recordaba, mientras Sonia empezaba a sucumbir al fuerte magnetismo que emanaba de la casona y que el administrador, con sus incontables historias y anécdotas, había conseguido engrandecer. No era la primera vez que aquello le ocurría. Es más, reconocía perfectamente los síntomas: nerviosismo, pulso acelerado, emoción, euforia, vértigo… Era como revivir tiempos pasados, como cuando, siendo periodista de zonas en conflicto, su adicción a la adrenalina la llevaba a vivir en riesgo permanente, dándolo todo para conseguir que una filtración, un chivatazo o una imagen comprometida diesen la vuelta al mundo. Aunque ahora la sensación de riesgo fuese inexistente, percibía un no sé qué que estimulaba todos sus sentidos, arrastrándola, sometiéndola hasta abducirla. Consciente de ello, Sonia se dejaba llevar. En el fondo, daría lo que fuese por vivir de nuevo esas deliciosas emociones. 

			Vuelta a la realidad. El vuelo raso de unas palomas hacia la luz de la entrada les hizo salir despavoridos. 

			—¿Qué ha sido eso? —exclamó la mujer intentando recuperar el aliento.

			—Por Dios, ¡qué asco! ¡No hay nada que pague esto! —gimoteó el administrador mientras se sacudía el polvo y las telarañas del abrigo—. Si no fuese porque conozco a las doñas, te aseguro que ahora mismo las denunciaba a Sanidad. 

			¡Objetivo: respirar! ¡Objetivo: respirar! 

			Sonia, cabeza abajo, intentaba canalizar el aire hacia los pulmones mientras todo su ser intentaba salir por la boca. Reconocía su baja forma. La prótesis que llevaba implantada en la rodilla no acababa de funcionar y le hacía forzar en demasía el resto de la extremidad. Esos movimientos bruscos e inesperados la ponían en jaque. Empezó a sentir un dolor intenso y penetrante y apretó instintivamente la articulación para atenuarlo. García, ajeno a sus muestras de dolor, no dejaba de farfullar los más inimaginables improperios mientras se desprendía de las telarañas adheridas a su ropa en la huida. La situación era tan cómica que una mirada les bastó para arrancarles una risa frenética, imposible de contener. Las lágrimas surcaban sus mejillas, fundiéndose con los espasmos de las carcajadas, hasta el punto de que Sonia acabó tirada por el suelo mientras García, contagiado, oscilaba peligrosamente de un lado a otro como un tentetieso, incapaz de mantenerse quieto. 

			—Venga, García, volvamos a entrar, que el mundo es de los valientes —propuso ella jocosamente cuando por fin pudo recuperar el habla. 

			—No puedo, Sonia, de verdad que no puedo; solo de pensarlo me da repelús. Mira, se me han puesto los pelos como escarpias, hasta me dan arcadas —gimoteó su compañero haciendo ademán de vomitar—. Lo siento, pero tendrás que hacerlo tú. Yo no vuelvo a entrar ahí ni por todo el oro del mundo. 

			Era de todos sabida la profunda aprensión de García por las palomas, los roedores, los arácnidos y todo aquello que tuviese más de dos patas. Sin embargo, Sonia nunca lo había visto tan asqueado.

			—Leonardo, ¡esto es totalmente irracional! Tienes que superarlo —insistió Sonia intentando, sin éxito, empatizar con su compañero—. ¡Bien! ¡Como quieras! De todas formas, ya sabíamos que esta casa tampoco iba a cumplir con los requisitos. Mi encargo de encontrar una casa indiana es un imposible. Yo imaginaba una de esas hermosas casonas de estilo colonial, ecléctica y única, con un invernadero para las plantas exóticas, un jardín romántico repleto de palmeras y madreselvas y un quiosco de verano donde disfrutar de la brisa de la tarde. Una casa con su capilla, su cochera y sus corrales. Una casa que… 

			—¡Una casa que solo existe en tu imaginación! Querida, llevamos semanas con esto. Si con todo lo que hemos visto no hay nada que encaje, deberías empezar a pensar que lo que buscas no existe. Ya sé que el cliente quería que tanto casa como jardines estuviesen juntos por un tema de ahorro, pero ¿qué quieres? ¡No siempre se puede tener todo! 

			García, recuperando el ánimo, alzó la mano para detener la réplica. No había terminado. Esta vez, Sonia había conseguido provocarle. 

			—Déjame decirte que yo he cumplido con el encargo. Buscabas una casa indiana y esta lo es. De hecho, las otras veinte que hemos visitado también lo son… —Alzó la mano de nuevo—. ¡No me interrumpas! Lo es por su diseño y por quién la construyó, nada más y nada menos que un indiano, y si no la incorporé inicialmente en el catálogo no fue porque dudase de su valía, sino por su uso hotelero. Pero por lo poco que he visto puedo decirte que se conserva en su estado original.

			García se detuvo un momento para tomar aliento antes de continuar:

			—Es cierto que lleva demasiado tiempo cerrada y que necesitará obras y mucha limpieza, pero, créeme, Villa Esperanza es una auténtica casa indiana y, aunque el objetivo de sus propietarias sea la venta, podría plantearse una cesión para llevar a cabo lo que sea que tu cliente pretenda llevar a cabo. Además, todo su contenido es original, lo que no ocurre con el resto de las casas que hemos visto. Esta es nuestra última opción, Sonia, y lo sabes tan bien como yo. 

			La joven no replicó. No tenía argumentos. Dedicó unos instantes a observar los pilares palmiformes finamente esculpidos que conformaban el pórtico de entrada. Qué extraña decisión, incorporar esos extraordinarios elementos en un espacio de tránsito, donde pasaban totalmente desapercibidos. También resultaban extraños los arcos mozárabes de la última planta, que definían una amplia galería abierta completamente al mar. Qué extraña combinación de elementos, tan dispares entre sí, que conseguían, sin embargo, encajar a la perfección, dando uniformidad al conjunto.

			Acarició la rugosidad de la piedra y, de nuevo, sintió una descarga por dentro. Su mente crítica no dejaba de cavilar. De hecho, siempre hacía lo mismo: A o B, blanco o negro, izquierda o derecha, ir o volver, entrar y continuar con la visita o negarle a Villa Esperanza cualquier posibilidad. Estaba convencida de que no iba a cumplir con el encargo, pero ya no podía ignorar la fuerza magnética que la casa ejercía sobre ella. 

			—Tienes razón, Leonardo, voy a quedarme. Aprovecharé el resto del día y le daré la oportunidad que se merece —comentó, buscando la aprobación de su compañero—. Y aunque será la primera vez que no daremos respuesta a un encargo, nadie podrá decir que no lo hemos intentado. ¿Te parece? 

			Sonia le conocía lo suficiente para saber que haría sola el resto de la visita. Sin embargo, la respuesta de García consiguió sorprenderla:

			—Por cierto, con tanta perorata se me había olvidado decirte que las doñas me han concedido la exclusividad para vender la casa. No es tarea fácil. Creo que, para empezar, deberíamos encargar una limpieza a fondo que lo ponga todo a punto, pero… —se encogió de hombros antes de terminar la frase, como si intuyera una negativa en la respuesta de Sonia—, ¿qué te parecería hacer unas fotos?

			—¡Enhorabuena! ¡Qué callado lo tenías! ¿De modo que quieres que trabaje para ti? ¡No sé si podrás pagarme! —respondió ella, divertida, con el fin de provocarle. 

			—Ah, por eso no te preocupes, las doñas me han hecho una asignación con la que podría doblar tu sueldo durante seis meses —replicó García escribiendo la cifra en el aire con los dedos. 

			—Sabes que estoy bromeando, ¿verdad? —repuso Sonia con una sonrisa que iluminó su rostro por completo—. ¡Lo haré encantada!

			García, que la conocía lo suficiente, sabía que aquella sonrisa tan poco habitual significaba un acuerdo en toda regla. En el fondo, ambos colaboradores formaban un tándem perfecto. Se entendían y se complementaban entre ellos; la prueba más evidente era la profesionalidad con la que ejecutaban todos los encargos. Para García, además, Sonia era una auténtica heroína, una mujer luchadora y enérgica que había recorrido medio mundo como reportera de guerra, buscando en la noticia, en el conflicto, dilucidar la verdad y ofrecerla de forma auténtica y contrastada para el conocimiento de todos. Había vivido durante años de ese modo, hasta que un inesperado percance le cortó las alas.

			La dureza de la experiencia la había marcado tanto que esa inusual sonrisa era todo un lujo que pocas veces regalaba. El administrador, a pesar de su poca inclinación por las mujeres, era el mayor fan de Sonia, su incondicional: cuando ella sonreía, su rostro se transformaba y la expresión tosca de su cara desaparecía. Entonces emanaba de ella una curiosa luminosidad que ponía de manifiesto su particular y exótica belleza. 

			La sonrisa era todo cuanto Sonia había heredado de Marie, su madre. Nada más. Ni sus facciones finas ni su cuerpo esbelto y proporcionado ni mucho menos sus largos e indómitos cabellos, que eran lo opuesto a la dorada cabellera de Marie. En todo ello se parecía a su padre, así como en el suave color canela de su piel. Sus ojos, sin embargo, no eran los de Marie, de un azul simplemente perfecto, ni los de Miguel, su padre, negros como un tizón. Los ojos de Sonia, negro azulado, eran de una insondable profundidad oscura, capaces de penetrar en lo más profundo del alma y desnudarla completamente.

			Resultaba imposible sostener su mirada y mucho menos retarla y ganar. Sonia, a pesar de saberlo, se aprovechaba bien poco de ello. 

			De carácter complejo, la imperante necesidad de proteger su yo más íntimo la hacía parecer adusta, poco empática, incluso prepotente. No resultaba fácil acercarse a ella. Sin embargo, cuando la mujer concedía su amistad, lo hacía para siempre. García lo sabía y, mientras se alejaba por el paseo, se sentía un privilegiado.
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			«Por fin sola», se dijo Sonia. 

			Ansiaba esos momentos en los que se planteaba un objetivo y podía llevarlo a cabo. Esa sensación le llenaba el estómago de mariposas, pues, de alguna forma, con ese ejercicio conseguía conectar con su antigua profesión, la que siempre reivindicaba, la que era su vocación y su pasión. 

			Ahora se dedicaba a la producción de localizaciones y había llegado a ese trabajo casi por obligación. No era algo que hubiese decidido de un día para otro. Ella era reportera de zonas en conflicto y, bajo las siglas de una agencia internacional, había recorrido medio mundo atendiendo las noticias y objetivos más dispares, desarrollando un trabajo errático y frenético en lugares donde el valor de la vida era insignificante; donde los efectos de la climatología, de las hambrunas o de las atrocidades cometidas por los hombres confirmaban la inexistencia de Dios. Para llevar a cabo sus reportajes, Sonia —en pro de la noticia, de la verdad y de la justicia— había adoptado falsas identidades, se había mimetizado con el entorno, desplazándose de un lado a otro, sin un hogar permanente y sin tiempo para echar raíces. 

			Ese modo de vida se había truncado tiempo atrás, víctima de un atentado en Al Raqa. Este hecho acabó con todos sus sueños y la obligó a renunciar a su modo de vida. «Un daño colateral» lo llamaron algunos. Para ella fue una etapa frustrante que le dejó secuelas tan graves como las terribles heridas en las piernas, el miedo a los grandes espacios y a las aglomeraciones y la pérdida de fe en las personas.

			Durante la convalecencia, la fotografía dejó de ser una afición para convertirse en su tabla de salvación. Lo que empezó como terapia se convirtió en un fondo documental de valor incalculable: un vasto catálogo datado minuciosamente con coordenadas, registros climatológicos, vegetación, infraestructuras, puntos de interés e incluso contactos. Su particular visión le permitía percibir todo un mundo de posibilidades inadvertidas. El mundo del cine y la publicidad necesitaba de entornos únicos para contar una historia y ella sabía cómo conseguir que esos lugares, mediante sus fotografías, hablasen por sí solos. 

			Sin buscarlo, se hizo un nombre en esta incipiente profesión. Escondida bajo el nombre de Shiraz, uno de los nombres con los que se conoce la variedad syrah, era tenaz, imparable y enérgica. 

			Seguramente Sonia se hubiese dejado intimidar por la fuerza que emanaba de la mansión, pero a Shiraz nada la detenía. Villa Esperanza tenía una historia que contar y Shiraz contaba con el empuje y la perseverancia necesarios para sacarla a la luz. 
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			Le costó un tiempo adaptarse de nuevo a la oscuridad reinante. Aunque la casa se cerró en los años setenta, el tiempo parecía haberse detenido mucho antes, en algún momento de los años treinta, en los tiempos previos a la guerra. El recuerdo lejano de una belle époque ya trasnochada luchaba por mantenerse, ajena al horror que arrasaría el país y, más tarde y de nuevo, toda Europa.

			El aire era denso y maloliente. Sin embargo, no se observaban signos de humedad, lo que era una excelente noticia. Si en un primer momento Sonia había tenido la sensación de que los muebles se amontonaban en completo desorden, ahora comprobaba que todo se había apilado concienzudamente para ser protegido de la mejor forma posible. Necesitaba tomar conciencia del patrimonio oculto y empezó a liberar, no sin esfuerzo, los refinados muebles de sus mortajas. El mobiliario empezó a cobrar vida. Sonia acarició con los dedos las suaves superficies de madera preciosa, los laboriosos labrados de los sillones y la delicadeza de las marqueterías, intentando percibir el valor que sus ojos difícilmente apreciaban. 

			Ni un minuto de reflexión. Empujó con fuerza los batientes de los grandes ventanales y los portalones de madera atrofiados por la atmósfera marina hasta conseguir su objetivo. La magia se hizo arte y una bocanada de aire fresco precedió a la luz que, negada durante tanto tiempo, penetró hasta los rincones más oscuros de la estancia, iluminando absolutamente todo y revelando las dimensiones reales del espacio. 

			Los suelos insinuaban una combinación marmórea de verdes, negros y blancos que daban una idea de su belleza a pesar de la suciedad y la carencia de lustre. La gran amplitud de la sala revelaba la función para la que había sido concebida: un espacio de entretenimiento, de recepciones y fiestas que se abría a un jardín interior rodeado de pórticos, cuyos pilares reproducían los mismos tallos palmiformes de la entrada, abiertos esta vez en capiteles nervados que formaban extensas hojas de palmera. Resultaba fácil imaginar las fiestas selectas, con una orquesta amenizando los bailes de una sociedad tan refinada como decadente. Sonia vislumbró las soirées distendidas con las señoritas de la casa moviéndose a ritmo de swing, dejándose robar besos apasionados mientras fingían refrescarse con la suave brisa de la noche entre la música y los cálidos aromas de aquel hermoso jardín en el que, ahora, las palmeras luchaban por liberarse de la madreselva que todo lo invadía. 

			Hacia el ala derecha, se elevaba majestuosamente una magnífica escalera torneada, coronada por la cúpula a la que se había referido García. Su porte solemne estaba flanqueado por dos fantasmagóricos fardos a los que Sonia, con gran esfuerzo, consiguió despojar de su envoltura. Eran dos espléndidas representaciones en bronce bruñido de Urania, la musa de la astronomía, cuyas manos sostenían sendos globos de cristal finamente tallados que simulaban la esfera solar. 

			—¡Qué preciosidad! ¿Cómo es posible que todo esto permanezca aquí, encerrado, sin las mínimas condiciones de conservación? —Sonia lanzó la pregunta al aire, sin esperar respuesta alguna. 

			Aunque le resultaba difícil asignar un valor a los objetos que iba destapando, tenía el total convencimiento de que había juzgado muy precipitadamente la propiedad. Acompañada de un potente foco, acercaba el objetivo de la cámara a los detalles que su incursión poco a poco revelaba, dispuesta a captar hasta el más ínfimo, aun sabiendo que esas no eran las condiciones de trabajo idóneas. 

			Curiosamente, los rayos de la tarde iluminaron una pintura con la figura de un hombre grácil y de porte elegante, fino y artificioso, ataviado con una levita de lino, un canotier, y con un reloj dorado colgando del bolsillo de su chaleco. Parecía que la ubicación del cuadro había sido cuidadosamente seleccionada, pues podía verse desde todos los ángulos de la habitación, presidiendo el espacio, y su mirada parecía seguir los movimientos de Sonia. Ella lo observaba con curiosidad, intentando captar todos sus detalles. Le pareció encontrar cierta familiaridad en su rostro, en aquellos ojos almendrados y brillantes que la miraban fijamente. Sus labios entreabiertos, cuidadosamente dibujados, mostraban una actitud de deseo, de ansia, de embriaguez. 

			Sonia rebuscó entre sus cosas hasta dar con el dosier que García había preparado con algunos datos de la casa. Rápidamente, encontró las referencias de la pintura, firmada por Santiago Rusiñol. Pronunció el título del cuadro en voz alta, firmemente, como una invocación: 

			—Álvaro Pons de Andrade, el Indiano.

			Y fue entonces cuando lo vio, surgido de la nada: el espectro de una muchacha alegre y dicharachera trotaba juguetona mientras sus oscuros tirabuzones, sujetos con unos lazos inmaculados, se movían al compás de sus almidonadas ropas de fino encaje. Sonia sintió cómo la atrapaba su gracia, su forma de moverse, su desparpajo y, lo más impactante de todo, su mirada. Era una mirada oscura y profunda que, lejos de reflejar el vacío de la muerte, era una auténtica expresión de la vida. Su tierna sonrisa y sus delicados rasgos transmitían paz, serenidad, quietud. Sus manos, completamente extendidas, incitaban a Sonia a unirse a ella, a seguirla hacia la gran escalinata. La muchacha flotaba en el ambiente, intangible y etérea, dejando a su paso un hermoso halo de luz azulado. Poco a poco, fue alejándose hasta desaparecer tras los ornamentos bruñidos que componían la barandilla de la planta principal, donde se instaló, esperándola. 

			El intenso escalofrío que recorrió el espinazo de Sonia hasta helarle las venas fue seguido de una profunda e indescriptible tristeza. Solo la terrible idea de que en aquel lugar hubiera podido morir aquella muchacha le parecía insoportable, inasumible. 

			No podía imaginar cuál era su historia ni el motivo por el que todavía permanecía en este mundo. La tristeza y el dolor que aquello le transmitía la embargaban, la arrastraban. El aire frío de la tarde se colaba por las ventanas, aumentando su congoja. De pronto, como si de un susurro se tratase, percibió claramente su nombre.

			Sonia… Sonia… 

			La joven se estremeció.

			Le costó reaccionar. No sentía miedo ni terror, ni siquiera frío. El bloqueo de su mente le impedía cualquier reacción. Empezó a recoger el material y, cuando hubo terminado, cerró las ventanas y los portones de Villa Esperanza. Solo entonces sus fuerzas flaquearon. Sus piernas se aflojaron y los latidos de su corazón, traspasando el pecho, le golpearon las sienes como frenéticos martillos.

		

	
		
			2

			Amanecía y, aunque la luz de sol todavía tardaría en filtrarse por las ventanas, Sonia ya llevaba un buen rato despierta. Siempre era igual: estuviese donde estuviese, se anticipaba a la salida del sol, dándose la oportunidad de asistir a la aparición de sus primeros rayos. Había un cierto simbolismo en ese ritual, un intento de exorcizar el imperio de las tinieblas y presenciar, cada mañana, el renacimiento de la luz: la victoria del bien sobre el mal. Un pensamiento recurrente tras noches azarosas y extrañas como aquella, en las que, como siempre le sucedía cuando se estresaba, revivía el atentado de Al Raqa.

			Al Raqa era, sin duda, la única experiencia que hubiese querido borrar de su existencia. Su recuerdo la llevaba a revivir aquellos momentos atroces con el mismo desarraigo y pavor que el día del ataque y, por más que se esforzase en liberarse de su recuerdo, hasta ahora había perdido todas las batallas.

			Aquella noche, las imágenes de su sueño, tan nítidas e impactantes, la habían relegado a espectadora en lugar de víctima. El detonante, como siempre, había sido un suceso completamente ajeno. En este caso, la aparición que presenció en Villa Esperanza y la inquietante congoja que la acompañaba desde entonces. 

			¡Qué extraño poder el de la mente! Era capaz de encontrar similitudes en situaciones tan diferentes, confrontarlas en un mismo plano y desatar la misma desolación, la misma desesperanza, a sabiendas de que nada era comparable con el horror vivido en Al Raqa. 

			—No hay nada peor que sufrir un atentado y sobrevivir a él —murmuró Sonia para sí—. No, Sonia —se apresuró su otro yo a refutarle la proclama—. Lo peor es sufrir un atentado y morir en él.

			Se quedó sorprendida al asimilar su propia respuesta. No podía rebatirse aquella afirmación. Su lucha de egos no conseguía borrar lo que sentía: Al Raqa seguía siendo su hades particular, su mundo de horrores y pérdidas, de recuerdos grabados a sangre y fuego.

			Para muchos, la conciencia de la guerra de Siria había empezado con las imágenes de hombres, mujeres y niños subidos en pateras, llegando a los campamentos en Moria o como víctimas en el mar. Cuerpos a la deriva, encallados impunemente en las costas mediterráneas mientras Europa miraba hacia otro lado. Imágenes trágicas que habían dado la vuelta al mundo en un intento de remover conciencias. Ella había vivido la guerra en persona mucho antes y su recuerdo se había convertido en único y permanente. 

			De Al Raqa mantenía la imagen imperecedera de todo lo ocurrido aquel día: el silencio absoluto tras la explosión, el olor penetrante a pólvora invadiéndolo todo, el sabor repugnante a óxido y tierra. La lucha incansable por librarse de los escombros que le oprimían el cuerpo. El calor del asfalto cebándose con las heridas. El impacto del sol en los ojos, cegándola por completo… Su dificultad por asir la mano de Philippe, por intentar aplacar su sufrimiento, por hacerle sentir que no estaba solo, hasta que el estertor de su respiración quedó extinto. La sensación de vacío y desolación que vino después todavía la perseguía.

			Al Raqa significaba una pérdida irreparable: la de sus amigos, también periodistas, Arman y Philippe y la de nueve civiles más. Al Raqa significaba un cambio total y absoluto en su vida, en su forma de ser, en su modo de hacer. Un antes y un después personal y profesional. 

			Sonia se había desplazado hasta allí en el 2013, cuando el ejército sirio plantó batalla a los rebeldes extremistas de Jabhat al-Nusra, una facción vinculada a Al Qaeda que invadió la ciudad, situada al norte del país, y la conquistó en tan solo tres días. 

			Su presencia allí no era casual. En esa época, colaboraba con una agencia francesa de noticias cubriendo el conflicto sirio. Sonia y los otros reporteros de la CNN, Al Jazeera, la BFMTV, la BBC y los colaboradores de SANA, la agencia siria de noticias, se movían por la ciudad siguiendo la marcha del ejército. Parapetados tras él, estaban convencidos de que su agrupación, con la acreditación y los chalecos de prensa siempre visibles, les protegía absolutamente de todo, les hacía inmunes a los ataques, a las balas y a la ira desbocada que desbordaba de las diferentes facciones. 

			Nada más lejos de la realidad. Un coche bomba explosionado a su paso los convirtió en daños colaterales y a Al Raqa, en una ciudad ocupada, desde donde se inició la ofensiva hacia el sur. 

			Trasladada al Istanbul Florence Nightingale Hospital junto con otros heridos, despertó al cabo de unos días, convencida de que lo ocurrido había sido una pesadilla.

			El retorno a la realidad le llevó a asumir la muerte de sus amigos Arman y Philippe. Con ellos había compartido experiencias en Ciudad Juárez, donde se conocieron, y en Birmania, donde coincidieron de nuevo a finales del 2011, siguiendo la ofensiva del Gobierno contra el ejército Kachin. Ya entonces comenzó su relación con Philippe, que empezó a consolidarse cuando coincidieron de nuevo en Siria. Por eso, su pérdida fue devastadora. 

			No era la primera relación surgida en esas condiciones. La convivencia en zonas en conflicto era siempre muy intensa y los sentimientos se magnificaban de tal modo que otorgaban una nueva dimensión a la vida y un valor dispar a los hechos más cotidianos. No resultaba fácil acostumbrarse al ruido de los proyectiles, a verlos sobrevolando y, aunque ambos sabían que aquello acabaría cuando dejasen la ciudad y volviesen a separarse, nunca imaginaron que ese final quebrantaría todos los futuros posibles. 

			Desde Estambul y en cuanto fue posible, Sonia fue trasladada a un hospital militar en Marsella para que continuara su convalecencia. Las heridas en sus piernas la hicieron pasar varias veces por quirófano y, a pesar del pronóstico inicial, consiguió recuperar su movilidad, aunque nada podría eliminar las prótesis implantadas y las extensas cicatrices que recorrían sus extremidades de arriba abajo, los meses de rehabilitación, el dolor prácticamente permanente durante meses y la cojera que se acentuaba según el día. 

			Su abatimiento y desmotivación hicieron inútiles los intentos de rehabilitación y soporte psicológicos, tan necesarios para su recuperación. Las noticias que llegaban de Siria no ayudaban en absoluto, sobre todo tras el secuestro, por las tropas de ISIS, de otros compañeros y amigos periodistas. Sonia conocía a algunos de ellos, ya que habían coincidido en la ciudad siria. El maltrato, la violencia extrema y las ejecuciones de algunos condicionaron aquellos meses de cautiverio: ellos atrapados en Al Raqa y ella, en el centro de rehabilitación en el que se hallaba ingresada. 

			Obstinada en no seguir viviendo, la joven se abandonó por completo, hasta el punto de que una de sus terapeutas, consciente del cuadro que presentaba, decidió actuar por su cuenta, localizando a Gilles Barrot, la persona designada por Sonia como contacto.

			Sonia recordaba nítidamente la llegada de Gilles al hospital marsellés. Ella, hastiada, luchaba sin éxito por terminar los ejercicios de su terapeuta, cuando él irrumpió por la puerta de la sala con su aspecto desaliñado y su espesa barba pelirroja. Gilles, su amigo de infancia, era como un hermano, alguien en quien confiar plenamente. Sonia, petrificada, lo reconoció de inmediato. Plantada frente a él, mientras se sostenía a duras penas con sus dos muletas, empezó a temblar de pura emoción.

			—Te he visto en mejores momentos, Shiraz —comentó solemnemente, llamándola por el mote que él le había puesto de pequeños y abrazándola con una enorme ternura—. Acabo de hablar con tus médicos y están de acuerdo conmigo. Es hora de volver a casa.

			Esas pocas palabras fueron suficientes para hacerla reaccionar, para comprender que debía seguirle. Una hora después, emprendían rumbo hacia Courthézon, un precioso pueblo cercano a Aviñón, donde tenían su residencia. 

			Durante el camino, la mujer no dejó de disculparse. Intentó hacerse perdonar por su inexplicable desaparición, por no haber mantenido el contacto, por haber permitido que la distancia se volviera injustificada y permanente. 

			—¡Por fin! Te ha costado admitirlo —profirió Gilles despreocupado, dispuesto a sacar hierro al asunto—. No tienes de qué preocuparte. Siempre supe por qué lo hiciste: eras un espíritu libre. Sin tus padres, Courthézon era una losa asfixiante que te impedía avanzar. Es natural que huyeras; yo, en tu lugar, habría hecho lo mismo.

			—¡Eh, no es por ahí! ¿Adónde vamos? —inquirió Sonia al ver que Gilles se alejaba del desvío que conducía a la población. 

			—A Clos Sainte-Victoire, ¿dónde, si no? —Gilles cortó su intento de protesta—. Te vas a quedar en casa con nosotros. Lo tenemos todo listo. Isabelle y los niños están deseando verte. 

			Sonia claudicó. Se desvanecieron las últimas objeciones y cedió a su terquedad. Reclinó la cabeza sobre el frío cristal del vehículo y dejó que sus lágrimas fluyesen. Pronto se vio embargada por un sentimiento nuevo, abrumador: la imperante necesidad de sentirse de nuevo en casa.

			Gilles tenía razón, Clos Sainte-Victoire era más que un dominio vitivinícola; era más que el hogar de los Barrot y propiedad de la familia durante generaciones. Era, ante todo, el lugar donde Miguel, el padre de Sonia, había trabajado toda su vida y, por extensión, era su propio hogar. 

			La amistad de Miguel con el abuelo de Gilles venía de muy lejos, cuando el primero salvó a Raymond Barrot de ahogarse en el río Ouvèze.1 En ese instante del destino, la Providencia los puso en el mismo camino y no volvió a separarlos. Raymond acogió al joven y desprotegido Miguel y, bajo su protección, encontró un hogar donde vivir, un pueblo donde asentarse y una familia en la que entró a formar parte. 

			Allí, Miguel creció como persona y se convirtió en un vecino más. Su inagotable capacidad de trabajo y sus conocimientos de la viña le convirtieron, en pocos años, en uno de los capataces más potentes de la zona y, más tarde, en alguien de referencia obligada sobre el arte y el oficio del vino. Tardó, sin embargo, en casarse y más aún en formar una familia. Ya pintaba canas cuando, por fin, Marie, con la que llevaba casado varios años, dio a luz a Sonia, su única hija. 

			Sonia y Gilles habían crecido juntos, inseparables. Compartieron deberes, juegos y travesuras. Su estrecha relación parecía guiarles a algo más serio que, sin saber a ciencia cierta por qué, nunca se materializó. La muerte de sus padres provocó su huida. Sonia renunció a la profesión que todos esperaban que ejerciera y a una más que posible relación con Gilles. Se trasladó a París, donde se matriculó en Periodismo y eligió una vida errante, sin más ataduras que las de los acontecimientos y los desafíos que la llevaban de un lado para otro cubriendo las noticias.

			Ahora ya nada de eso importaba; el pasado había quedado atrás. Día tras día, Sonia y Gilles reforzaban su amistad y su confianza. Gilles, asumiendo como siempre el eterno papel de hermano mayor, seguía muy de cerca su recuperación, sin permitirle recaer en el abatimiento que aún la perseguía.

			La vida en el pueblo, en constante contacto con el viento, la tierra y el sincero interés de los vecinos, fue su mejor terapia. En pocas semanas, su recuperación logró evidentes avances. 

			Ayudándose con las muletas, cada mañana se perdía entre los viñedos, en un intento de llegar al viejo olmo que coronaba la cima de les chemins perdus, ‘los caminos perdidos’, punto que ofrecía una vista panorámica de los viñedos que producían para Clos Sainte-Victoire. Gilles se unía a ella a menudo y, juntos, revivían los momentos compartidos y las profundas enseñanzas que Miguel les había regalado.

			—¿Recuerdas qué decía tu padre de los galets? —preguntó Gilles tomando uno de esos cantos rojizos entre sus manos.

			—¡Cómo no voy a acordarme! Si nos lo hacía recitar como si fuese la lista de los reyes merovingios: estos guijarros rojos proceden de los antiguos glaciares del Ródano y son los causantes del color de los caldos y de su buqué.

			—¡Buena alumna! Sigues llevándolo grabado. 

			Miguel les había enseñado a distinguir qué variedades de uva se adaptaban mejor a la orientación del terreno, a la exposición al mistral o a la humedad del ambiente, y cómo estas condiciones determinaban su maduración y su contenido en azúcar. Con él habían aprendido a distinguir e identificar las enfermedades de la vid y la uva. Aunque su enseñanza más importante había sido iniciarlos en el arte de la cata. Muy a pesar de Marie, él les había entrenado el paladar y el olfato para percibir el buqué, descifrar los aromas y las fragancias y discernir las texturas y los matices de cada caldo. Gracias a ello, ambos, y desde muy jóvenes, se habían convertido en expertos catadores, capaces de analizar las características del vino con precisión y meticulosidad. 

			—¿Recuerdas cuántas veces nos pillaron bebiendo vino con la excusa de catarlo? —Sonia asentía, sonriente, recordando cómo la madre y la abuela de Gilles los perseguían por la casa cada vez que los veían achispados—. ¡Olvidábamos escupirlo! 

			—La verdad es que tuvimos una infancia genial, ¡perfecta! —asintió Sonia—. Creo que ha sido una gran idea venir. No solo he mejorado físicamente, sino que puedo volver a disfrutar de todo esto sin que me duela. Gilles, no sé cómo darte las gracias. 

			—Yo sí lo sé. Podrías ayudarme —respondió Gilles, entendiendo que por fin había llegado el momento—. Acompáñame. Hace días que quiero enseñarte algo, pero estaba esperando a que estuvieses preparada.

			Gilles la ayudó a subir al jeep y, juntos, regresaron a las cavas. Él mantuvo la expectación hasta el último instante. El viticultor llevaba varios años desarrollando un ambicioso proyecto que se había iniciado con la renovación de las instalaciones y la introducción de nuevos caldos, más adaptados a los gustos actuales y que contasen con el beneplácito de la AOD, organismo que confiere la etiqueta francesa de la denominación de origen. Sonia recorrió encantada las nuevas dependencias, en las que confluía armónicamente lo nuevo con lo viejo. Aunque exteriormente Clos Sainte-Victoire conservaba su fachada original, las cubiertas se habían renovado y los viejos depósitos interiores se habían sustituido por enormes tinas de acero inoxidable. Las paredes y suelos se habían revestido con baldosas que conferían al espacio un aspecto totalmente aséptico. Solo las cavas de crianza seguían inalteradas, almacenando hileras de barricas de roble francés y canadiense, perfectamente apiladas e identificadas por fecha y cosecha. La zona de embotellado, completamente automatizada y en pleno rendimiento, trabajaba a destajo para despachar un extenso pedido con destino a los Estados Unidos, uno de sus principales mercados.

			Finalizada la visita, Gilles y Sonia se dirigieron hasta una de las naves donde, años atrás, se instalaban los camastros para los vendimiadores. Ahora, totalmente rehabilitada, podía apreciarse la calidez de la piedra de sus paredes y sus magníficos techos abovedados. 

			—¿Recuerdas este espacio? Quiero que tenga un uso digno. Quiero convertirlo en un lugar de bienvenida. 

			Sonia asentía, sin comprender aún qué tenía que ver todo aquello con ella. Gilles prosiguió:

			—Quiero que sea un lugar donde se explique la historia del viñedo, donde la gente pueda catar nuestros vinos y adquirir nuestros productos. Quiero un espacio que recuerde al abuelo Raymond y a tu padre, que recuerde a las personas que trabajaron aquí y que hicieron posible que hoy estemos donde estamos.

			En pocos instantes, Sonia ya había dado rienda suelta a su imaginación, pensando en grandes plafones fotográficos que hablarían del ayer y el hoy del viñedo, cavilando sobre la mejor forma de darlo a conocer. Gilles, mientras, se acercó a una de las cajas apiladas y descorchó una botella. Instantes después, entregaba a su acompañante una elegante copa de cristal con un vino amarillo dorado, brillante y untuoso.

			—Quiero que pruebes esto. Es nuestro Primavera d’hivern, nuestro otoño. He apostado por un Côtes du Rhône blanco, con denominación Châteauneuf-du-Pape. Garnacha blanca y roussanne, ¿qué te parece?

			—¡Me encanta el nombre occitano! Es muy suave y sorprendentemente equilibrado. ¡Delicioso! La roussanne es de las viejas viñas del abuelo Raymond, ¿cierto? ¿Conseguiste la aprobación de la AOD? ¿De verdad? ¡Cuánto me alegro!

			Gilles no dejó de asentir mientras se dejaba llevar por el entusiasmo que Sonia expresaba por su éxito. Se abrazaron con profunda intensidad y sentimiento, un vínculo silencioso que no necesitaba palabras para sellar la alegría del momento.

			Sonia era plenamente consciente de todas las dificultades que Gilles había tenido que superar. Las exigencias del consejo regulador, la AOC Côtes du Rhône, eran enormes, sobre todo cuando se trataba de innovar en un entorno tan encorsetado como exclusivo, pues los grandes caldos de la denominación seguían siendo tintos y, en su mayoría, vinos de culto. Además, comercializar blanco suponía un desafío extra. El consumidor seguía siendo reacio por el cuerpo y la alta graduación que contenían. Gilles, sin embargo, había logrado lo más difícil: alcanzar el equilibrio perfecto de gusto, color, densidad y aromas. 

			Sonia terminó el contenido de su copa con dos largos sorbos y, mirándole fijamente a los ojos, le formuló la pregunta que, en sus labios, se convertía en todo un reto:

			—¿Por dónde empezamos?

			Junto a Isabelle, la esposa de Gilles, Sonia se sumergió en el diseño de los plafones. En ellos se incorporaron imágenes antiguas de Clos Sainte-Victoire y las nuevas fotografías que Sonia realizaba, cubriendo las diferentes épocas del año. Adquirió una nueva cámara y, alternando la fotografía con su propia rehabilitación, fue capturando el alma de aquel preciado lugar. Retrató el tiempo de la vendimia, el color negro azulado de la syrah y el amarillo verdoso de la garnacha blanca, contrastándolos con el cobrizo intenso de los galets que surcaban la tierra. Capturó la ribera verde del Ródano y la silueta única de Mont Ventoux, los extensos campos de lavanda y los colores caprichosos del cielo mediterráneo azotado por el mistral. 

			Este ejercicio le llevó unos meses, que fueron claves para su recuperación y empoderamiento. Consiguió comprender que, si bien nada es perdurable, la vida siempre ofrece un sinfín de nuevas posibilidades. Poco a poco, descubrió que caminaba cada vez mejor y empezó a prescindir de las muletas. Cada vez se alejaba más tiempo de la grande-maison. En esos viajes, retrataba ciudades, paisajes y edificios desde ópticas imposibles, redescubriendo elementos que, estando a la vista de todos, pasaban desapercibidos. Todo ello, sin olvidar su objetivo principal: dar a conocer a todos el inmenso potencial de Clos Sainte-Victoire.

			La humildad nunca había sido una de sus virtudes, pero era justo reconocer que el excelente reportaje fotográfico realizado había captado la atención de uno de sus antiguos contactos de Le Point. El prestigioso semanario le dedicó un extenso reportaje en el que se entrelazaba su vivencia personal con el mundo del viñedo, ilustrado este último con algunas de sus mejores imágenes. Sin pretenderlo, esta acción posicionó Clos Sainte-Victoire. El dominio no tardó en atraer nuevos intereses: Magazine Vacances lo presentó como un lugar idílico para descubrir algunos de los mejores vinos de la zona, lo que le valió a Sonia un nuevo encargo con el Palacio de los Papas como protagonista. 

			Así, sin más, Sonia resurgió. La joven compartió dos vendimias con los Barrot. Le gustaba medir el tiempo de ese modo, como hacían los viejos del lugar. Dos largas vendimias había necesitado Clos Sainte-Victoire para despegar y ese mismo tiempo le había llevado a ella recuperarse y volver al mundo. 

			La periodista planteó su regreso a su antigua agencia de comunicación, pero semanas de absoluto mutismo siguieron a su propuesta. Lejos de rendirse, adoptó la idea de su colega de Magazine Vacances: urgía contar con nuevos profesionales capaces de reinventarse para redescubrir lo cotidiano, ponerlo en valor desde la óptica de su aprovechamiento, desde el prisma de la narrativa, de lo que la imagen pudiese contar y, por supuesto, evocar. Era una nueva demanda que los afectaba a ellos, pero también lo era de las agencias de comunicación, de publicidad y del mundo del cine. 

			Sonia abandonó definitivamente las muletas y Clos Sainte-Victoire al mismo tiempo y esta vez sí hubo una verdadera despedida. Clos Sainte-Victoire la había devuelto al mundo e hizo por fin suyo el nombre de guerra que Gilles le había regalado: Shiraz. Así firmaría sus futuros trabajos, porque, según él, así era ella: pequeña pero fuerte, frágil pero robusta, con una intensa mirada tan negro azulada como el reflejo divino de la uva syrah. 

			Buscando dónde encajar, Sonia se detuvo en Barcelona. La ciudad mediterránea no era diferente a muchas otras, pero, contra todo pronóstico, se enamoró de su luz, de la vivacidad de su gente y de su pequeño apartamento con vistas a La Rambla. Por primera vez en mucho tiempo, sintió que aquel, por fin, era el lugar perfecto para echar raíces. De eso hacía ya tres años.

			
				
					1	Ouvèze, río francés afluente del Ródano.
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			Hora de levantarse. Sonia respiró profundamente y envió un beso al cielo. No quería que esos tristes recuerdos empañasen el día: Philippe y Arman se habían quedado en esa calle, a las puertas de la mezquita de Uwais al-Qami. Esa realidad la acompañaría siempre, indisociable a los meses de recuperación vividos junto a Gilles y su familia. En Al Raqa, su vida se hizo añicos y en Courthézon consiguió recomponerla.

			Se levantó de un salto y se metió en la ducha. El agua, fuente de vida, la reconfortó devolviéndola al instante actual, dejándola lista para afrontar su nuevo día de trabajo. 

			Taza en mano, comenzó a descargar el gran número de fotos realizadas el día anterior en Villa Esperanza. La curiosidad por saber qué había captado la cámara era superada por el temor a saberse de nuevo vulnerable, por lo que dejó que las imágenes se fuesen cargando sin intervenir, sin abrirlas de forma aleatoria como solía hacer. Las fotografías, a pesar de las malas condiciones ambientales, eran más que aceptables, lo que la dejó un tanto sorprendida.

			—Bien, aquí estás —murmuró para sí—. Eres increíblemente azul.

			Acababa de abrir la serie que se correspondía con los disparos indiscriminados que había realizado durante la aparición de la muchacha. Era una técnica que había aprendido y perfeccionado en Ciudad Juárez, donde era muy habitual seguir fotografiando o filmando sin ser percibido a pesar del enorme riesgo que ello suponía. Las imágenes estaban desenfocadas, debido al desajuste entre la toma y el tiempo de exposición, pero en todas ellas aparecía una nebulosa luminosa y azulada que, aunque semejaba un efecto artístico, por sus especiales características, parecía irreproducible. 

			—Eres real. No puedo negarlo, aquí tengo la prueba de que existes —susurró, dejando que el pensamiento escapara de sus labios—. ¿Quién eres, espectro azul? ¿Qué se supone que debo hacer contigo?, ¿darte a conocer al mundo?

			Sonia sintió el impulso de llamar a García para confesarle el hallazgo: «Villa Esperanza no se puede vender: hay un fantasma». Sin embargo, descartó la idea al instante. No podía confiarle la noticia, García era incapaz de guardar un secreto. Seguramente, de haberlo sabido, él ya habría alardeado de la aparición o, conociéndole, probablemente se habría negado a cualquier transacción con la casona.

			No. Aquello no era un secreto que pudiera compartir con él; de hecho, no podía compartirlo con nadie. Pero ¿cómo proceder cuando la evidencia que sostenía en sus manos desafiaba todo lo que creía saber?

			—Pero ¿tú te estás oyendo? —se increpó en voz alta, escandalizada al sentir cómo sus certezas empezaban a desmoronarse.

			Atea por convicción, no existía, en su pensamiento metódico y analítico, un lugar para dioses ni para demonios. No había un más allá, absolutamente nada. No había nada después de la muerte. Esta no era el principio de nada, sino el final de todo. Para ella, la vida empezaba y terminaba en uno mismo. Su convencimiento se basaba en hechos. Había visto demasiadas atrocidades, demasiada maldad para que le quedase duda alguna. Conocía las bajezas de la raza humana y no creía en su redención.

			Preparó una nueva taza de café y, bebiéndolo a pequeños sorbos, volvió a fijarse en las imágenes, absorta por aquella transparencia azulada que no flotaba, sino que parecía tejerse con la apariencia de un velo. Observaba detenidamente cómo los objetos y el espacio se percibían sin distorsión a través de ella. De inmediato, un escalofrío intenso le recorrió la espalda, haciéndole recordar la intensa sensación de frío y la punzante congoja que la habían invadido.

			—¡Vale! ¡Tú ganas! —dijo, dirigiéndose a las imágenes del ordenador—. ¡Me rindo a las evidencias! No te he imaginado. Estás ahí. ¡Existes! 

			Sonia no salía de su asombro. El hecho de vivir sola la empujaba a menudo a verbalizar sus reflexiones. Sin embargo, la intensa discusión que estaba manteniendo consigo misma consiguió sorprenderla por la contundencia de sus propias conclusiones. Había admitido muy a su pesar que aquellas fotografías revelaban una verdad que casi nadie se atrevería a aceptar. 

			Aquello, sin embargo, solo había conseguido alimentar su desasosiego. De pronto, una sospecha la sacudió: había otro hecho igual de relevante que la inquietante inquilina de Villa Esperanza en ese complejo rompecabezas. Lo que realmente le chirriaba era el propio proceso de venta de la propiedad.

			Esa era la clave: el precio de Villa Esperanza no se correspondía con su valor real. Ciertamente, la casona estaba muy deteriorada y su estado exigía una intervención urgente y costosa, pero sus dimensiones, los jardines y su ubicación privilegiada en el paseo marítimo superaban con creces el precio establecido. Además, debía considerarse la totalidad de su contenido; si el retrato del Indiano incluido en el lote era obra de Santiago Rusiñol, resultaba fácil imaginar qué otras maravillas escondía aquella caja de sorpresas. Daba la impresión de que las propietarias querían deshacerse de su patrimonio a cualquier precio o, peor aún, que ignoraban su valor real.

			En cualquier caso, resultaba muy extraño que previamente no hubiesen catalogado ni tasado su contenido. La inexistencia de una valoración experta que determinase su valor económico solo podía significar una cosa para la mujer: un intento de estafa que debía denunciarse.

			Lo único que la tranquilizaba era la intervención de García en todo ello. Le conocía de sobra para saber que era muy escrupuloso con el cumplimiento de la legalidad y nunca se dejaría llevar por intereses ajenos a los del cliente. Su ética profesional era inquebrantable y ella confiaba plenamente en él. 

			Volvió a posar la mirada en la luminosidad azulada de las imágenes del ordenador. Derrotada, aceptaba su existencia, su realidad tangible. El espectro existía y su presencia no se limitaba a las fotografías; se manifestaba, sobre todo, de forma extrasensorial. De hecho, Sonia aún seguía percibiéndolo, como si un vínculo ineludible se hubiera establecido entre ellos.

			No se trataba de una posesión, como en las películas de terror, ni de una fuerza que ejerciera dominio o control sobre ella. Era algo apenas perceptible, más bien un sutil y perturbador despertar de algo en su interior. Como si el susurro de su nombre hubiese abierto un portal imposible de cerrar, esa presencia la obligaba ahora a intervenir, a esclarecer lo ocurrido y a establecer unas justas para defender no solo el patrimonio de la casona, sino también a su moradora.

			—¿Cómo no me había dado cuenta? —murmuró en voz alta—. Desde que entré en la casa, antes incluso de verla, sentí esa necesidad de intervenir. Es como si se hubiese accionado un interruptor. 

			No era la primera vez que Sonia experimentaba sensaciones como aquella. Poseía un sentido especial, inexplicable, que la obligaba a reaccionar. Esas percepciones, que se grababan a fuego en su interior, la forzaban a cuestionar hasta las mayores obviedades para seguir su propio instinto. De ese modo, generalmente, conseguía destapar evidencias que de otro modo se hubiesen mantenido escondidas, olvidadas. 

			—Debo devolverte la voz —exclamó dirigiéndose de nuevo a las imágenes del ordenador—. Quiero que me cuentes tu historia. Ayúdame a saber qué te pasó.

			Sonia estaba decidida. Aunque existían muchas formas de abordar el asunto de Villa Esperanza, en su profesión había aprendido que la verdad absoluta no se alcanza analizando un hecho desde una única óptica; pues siempre hay un sesgo, un desvío. La auténtica verdad solo podía establecerse con la suma de todas las realidades. Su premisa era clara: contar con una visión poliédrica que le permitiese examinar el caso desde todos los puntos de vista y eso iba a hacer. Tenía cuatro días por delante, el tiempo que García tardaría en echar de menos las llaves, para sumergirse en la historia de la propiedad y sacar todos sus secretos a la luz.

			Sonia se apresuró a cerrar el encargo. Preparó un dosier que incluía las tres propiedades seleccionadas en la Costa Brava y, como sugerencia para los exteriores, añadió los jardines del Parque Samà (Costa Dorada) y los de Santa Clotilde (Costa Brava). Redactó una extensa justificación detallando por qué, a pesar de las propuestas, no consideraba el encargo satisfactoriamente resuelto. Estratégicamente, sumó un cuarto punto: los datos de Villa Esperanza. En él, informó de su precario estado y su situación de abandono e insistió en la necesidad de catalogar los bienes antes de autorizar el acceso a cualquier miembro de la organización.

			El dosier resultante era claro y realista, no generaba expectativas falsas y permitía al cliente tomar la decisión más apropiada.

			Hecho esto, Sonia organizó un esquema con la información facilitada por García y la de sus propias fotos. La búsqueda en internet le permitió añadir otros datos bastante relevantes. Sin embargo, buscar información de finales del siglo xix y principios del xx le resultó frustrante.

			Una llamada a la biblioteca le confirmó que contaban con una excelente recopilación documental que debía consultarse in situ. Intentó contactar con el archivista municipal, pero este solo acudía al registro dos días a la semana. Finalmente, una funcionaria la derivó al Centro de Estudios Indianos, donde encontró abundante información sobre el pasado indiano de la ciudad o, mejor dicho, de «los americanos»: los sitgetanos que emigraron a las Antillas en busca de fortuna.

			La página contenía datos sorprendentes sobre este movimiento, que comenzó en el siglo xvii gracias al comercio con el Nuevo Mundo. Los emigrantes, unidos por lazos familiares o de amistad, se establecieron principalmente en Santiago de Cuba y Aguadilla (Puerto Rico). La página mostraba, además, las viviendas construidas por estos «americanos». Eran auténticas tarjetas de presentación de nuevos ricos que competían en ostentación, dispendio y beneficencia. Sitges era un claro ejemplo de cuán determinante había sido su influencia para la prosperidad del municipio. De hecho, el skyline de la ciudad —su paseo marítimo, así como una parte del centro histórico— estaba dibujado con numerosas joyas modernistas. 

			Curiosamente, ninguna de esas propiedades se encontraba en el dosier de García, aun cuando su magnificencia superaba con creces muchos de los inmuebles que habían visitado. 

			Sonia hizo un último intento de contactar con el Centro de Estudios Indianos, sin éxito. No obstante, las ansias por saber más la llevaron al anuncio, en esa misma página, de tres conferencias; la primera, programada para aquella misma tarde, le hizo saltar de alegría. Entusiasmada, reservó una habitación en un hotel ubicado en el paseo y preparó todo el material fotográfico, focos, baterías, trípodes, difusores, reflectantes… Cargó el portátil en su mochila, cogió su maleta y cerró a cal y canto el apartamento de La Rambla. Todavía ignoraba cómo iba a proceder y cuál iba a ser su plan de acción, pero Shiraz volvía a las andadas y Sonia necesitaba regalarse aquella aventura. 
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			«La ruta de los americanos» permitió a Sonia descubrir una ciudad plagada de auténticas maravillas. Inspiradora y abierta, Sitges era conocida por su festival de cine fantástico, sus insólitos carnavales —ambos de proyección internacional— y por el carácter tolerante de sus habitantes, que conseguían hacerte sentir como en casa. En tan solo unas horas, Sonia se había rendido a sus pies, enamorada de sus gentes, de sus playas y del ambiente distendido y desinhibido que se respiraba en toda la ciudad. 

			Se acercaba la hora de la conferencia y la mujer esperaba paciente a los pies del baluarte, en el punto en el que la escalinata unía el paseo de Ribera con la terraza superior. Entretenida, observaba cómo el mar bravío golpeaba la balaustrada, levantando olas que rompían sobre las escaleras, impregnándolo todo de espuma y de sal. 

			Desde su posición, las luces del café, ubicado en la planta baja del Centro de Estudios Indianos, ejercían su potente atracción, como un imponente faro en el horizonte. No era la única que esperaba. En la terraza inferior, un grupo numeroso de gente empezaba a acceder a su interior. Esa fue la señal. «Por fin», se dijo dirigiéndose con paso decidido al local. 

			Cruzar sus puertas fue como atravesar un portal e iniciar un viaje en el tiempo. 

			Como si hubiese retrocedido cien años, el lugar se mantenía inmutable, con todo el esplendor de su exquisita y delicada decoración. Sus paredes estaban surcadas por los tallos de unas delicadas hiedras de bronce que, hoja a hoja, delimitaban sutilmente el espacio, compartimentándolo de forma insinuante y precisa, otorgando al conjunto unos tonos verde dorado de gran vivacidad. De sus extremos surgían, como pétalos en flor, las originales lámparas de cristal glaseado, auténticas joyas art déco que iluminaban la estancia con una luz íntima, acogedora, que potenciaba más aún la calidez del ambiente. 

			La calidad de los ornamentos y su finura hizo a Sonia pensar en la monumental escalera descubierta en Villa Esperanza. El hallazgo era tan excepcional que, sin dudarlo, empezó a tomar fotos de todos los elementos más destacables, resuelta a incluir el café en su catálogo de lugares. Cámara en mano, iba de un lado a otro captando todos los detalles, hasta que sus pasos la situaron junto a las originales cristaleras que se abrían sobre el paseo. 
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